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En los primeros meses de 1614, los lectores pu-
dieron tomar en sus manos un "cuerpo" de libro ti-
tulado "SEGUNDO / TOMO DEL/ INGENIO-
SO HIDALGO/ DON QUIXOTE DE LA MAN-
CHA, / que contiene su tercera salida, y es la / quinta 
parte de sus auenturas". La portada de este libro, en 
la que figura un grabado con un motivo muy usado 
en aquellos afios por varios impresores de Catalufia y 
de Levante, informa del nombre y patria del autor 
( Compuesto por el Licenciado Alonso Ferndndez de / 
Avellaneda, natural de la Villa de/ Tordesíflas), así co-
mo de los talleres en que se imprimió (casa de Felipe 
Roberto, en Tarragona). Quienes se hicieran con un 
ejemplar de este libro podrían saber, desde la porta-
da del mismo, que el libro iba dirigido "al Alcalde, 
Regidores e Hidalgos de la noble villa de Argama-
silla, patria feliz del hidalgo Caballero Don Quixote 
de la Mancha". 
El análisis de todos estos datos, junto a los que 
proporcionan los textos de los preliminar es, nos 
permite concluir que el falso Quijote es la obra de 
un redomado falsificador, cuya habilidad en el arte 
del disimulo (repárese en la abundancia en esta his-
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toria de palabras que pertenecen a tal campo se-
mántico) y de la ocultación le ha permitido mante-
ner a salvo su verdadera identidad durante casi cua-
tro siglos. De hecho, todavía hoy Avellaneda sigue 
siendo un misterio. Su "trabajo" no resulta fácil de 
desmontar , pues el falsario no sólo finge su nombre 
y el de su patria chica (como denuncia Cervantes 
en el Quijote de 1615), sino que tanto en la porta-
da, como en los textos de los preliminares, multi-
plica las irregularidades y las informaciones falsas, 
con la intención clara de borrar huellas. En su día 
(1937), Francisco Vindel, buen bibliógrafo y exce-
lente conocedor de lo que era el mundo de la im-
prenta en la época que nos interesa, al examinar la 
princeps de Avellaneda, llamó la atención sobre el 
tamaño de los tipos con los que juega el título, so-
bre el grabado (copia del que había empleado Pedro 
Patricio MeyI) y sobre los hierros que se habían em-
1. En la imprenta valenciana de Pedro Patricio Mey se hizo una 
edición del Quijote con un grabado en la portada que desarro-
lla el mismo motivo que figura en la portada del Quijote de 
Avellaneda. En la impr enta de Mey había pub licado sus obras 
Gu illén de Castro (que ya había llevado al teatro tres comedias 
inspiradas en El rnrioso impertinente, en La fi1erza de la sangre, 
y en la historia de "Cardenio y Luscinda". El gusto por la te-
mática cervantina llevó a Cotarelo a pensar que Avellaneda pu-
diera ser Gu illén de Castro. 
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pleado en la composición de la portada del libro de 
Avellaneda, para llegar a la conclusión de que el fal-
so Quijote no pudo componerse en la imprenta ta-
rraconense de Felipe Roberto, como figura en la 
portada, sino que necesariamente el libro se comp u-
so -com o ya sospechó el mismo Cervantes 2- en otra 
imprenta con más rico equipamiento, que ident ifica 
con la de Sebastián Camellas, en Barcelona3 • Los 
análisis de Vindel, después de haber examinado más 
de 3000 portadas de libros españoles del momento, 
le permitían concluir que sólo otras cuatro obras 
2. La localización de la imprenta de Camellas como la del 
"fraud e" deja abierta la puerta a una lectura interesantísima del 
capítulo LXII del Quijote de 1615, donde se cuenta la visita de 
don Quijote a una imprenta de la ciudad condal en la que se 
está corrigiendo una obra titulada "Segu11da p rte del ingenioso 
hidalgo do11 Quijote de la Mancha comp uesta por un tal vecino 
de Tordesillas". 
3 . Se ha insistido en que Sebastián de Camellas fue impresor 
de Lope, lo cual es cierto; pero también debe considerarse que 
se trata de un editor que ha sacado a la luz varias obras de 
Alonso de Ledesma y que guarda excelentes relaciones con los 
dominicos, pues mucho s miembros de la Orden de Predicado-
res ven aparecer sus libros en los talleres de esca imp renta. Cfr. 
José Simón Díaz, Do111i11icos de los siglos XVI y XVII: escritos lo-
calizados, Madrid, Universidad Pontificia de Salamanca, 1977 
(véanse, por ejemplo, números 234, 318, 324, 626, 628, 629, 
630, 631, 632, y muchos otros más). 
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ofrecían las particularidades que se podían observar 
en la segunda línea del falso Quijote y estas cuatro 
obras, sin excepción, habían salido de los talleres de 
Camellas y no de la imprenta de Felipe Roberto, 
especializada esta 1.Htima - por sus vinculaciones con 
el Arzobispado de Tarragona- en libros de devo-
ción o de teología, aunque ocasionalmente trabaja-
se también con obras de entretenimiento que posi-
blemente desviase hacia ella el propio Camellas. 
De ser correcto el análisis de Vindel y de ser 
acertadas las conjeturas que propone a partir de su 
análisis, el falso Quijote, impr eso en Barcelona, 
ocultaría esta procedencia bajo el nombre de otro 
impresor (con su consentimiento o sin él), aña-
diendo una más a la ya abundante lista de irregula-
ridades de la portada y proyectando serias sospe-
chas también sobre la autenticidad del resto de re-
quisitos legales de los preliminares: la edición que 
centra ahora nuestro análisis y que constituye el 
cuerpo del delito de Avellaneda, supuestamente 
realizada en Tarragona, no lleva tasa, lo que quiere 
decir que no ha pasado los controles reglamenta-
rios del Consejo Real. Para Astrana Marfn no ca-
ben dudas en este sentido: "la edición del Quijote 
de Avellaneda -afirma- era falsa y fraudulenta, ile-
gal y lo que se llama puramente una superchería bi-
bliográfica", por ser fingidos el nombre del autor, el 
lugar de impresión, la aprobación de Rafael de 
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Ortoneda 4 y la licencia de Francisco de Torme. A s-
trana no argumenta su afirmación ni la confirma 
documentalmente. Los nombres que figuran en ta-
les documentos como censor y como otorgant e de 
la licencia de impresión (el dotor Rafael Ortoneda 
y el dotor y canónigo Francisco de Torme y de Lio-
ri, respectivamente) parece ser que se corresponden 
con los de las personas reales que debían imprimir 
sus firmas en dichos docum entos, por lo que, sin 
necesidad de pensar en que Avellaneda (y sus cóm-
plices, quizás deberíamos decir ya) falsificase los 
preliminares de su Quijote, se puede deducir que, 
una vez impreso el libro en Barcelona, recurrieron 
al Arzobispado de Tarragona para ganar allí la apro-
bación y la licencia de impresión (para el Arzobis-
pado de Tarragona exclusivamente), evitando otras 
instancias más comprometidas y salvaguardando 
así el anonimato. A la pregunta de por qué lo hi-
cieron de este modo sólo se puede responder con la 
conjetura de que allí, en Tarragona, los trámites les 
pudieran resultar menos enojosos y, a la vez, más 
discretos. Tal conjetura sitúa al Arzobispado de 
4. Rafael Ortoneda, que firma como "doctor" la aprobación el 
18 de abril del año de 1614, había alcanzado su grado de doc-
tor -segú n comprueba Astrana Marln - sólo unos pocos días 
antes de esa fecha. 
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Tarragona y, quizás, a la imprenta de Felipe Rober-
to en el centro mismo de esa máquina de falsifica-
ciones que es el Quijote de Avellaneda, lo que de-
bería conducirnos a un estudio en profundidad de 
la actividad de las dos imprentas implicadas (la de 
Camellas y la de Roberto) y de sus relaciones con 
el arzobispado de Tarragona. Especialmente intere-
sante sería conocer las licencias de impresión emi-
tidas por esta institución en los años que van de 
1605 a 1614. 
En conclusión y como resumen de lo dicho has-
ta aquí, detrás de ese Alonso Fernández de Avella-
neda que aparece como autor del falso Quijote se 
oculta un hombre agudo y hábil, con poder sufi-
ciente para mover hilos importantes. El "retrato 
robot" que podemos elaborar, a partir de la infor-
mación que se deduce de su Quijote, responde a los 
siguientes rasgos: es dueño de una cultura consi-
derable, con notable dominio de las fuentes bíblicas 
y clásicas popularizadas por los studia humanitatis y 
un buen conocimiento de la literatura del momen-
to; ideológicamente parece evidente su adscripción 
al espíritu de la contrarreforma, con una clara toma 
de partido en el debate teológico sobre "divinos au-
xilios" que, en 1607, enfrenta a jesuitas y domini-
cos; se trata de un acérrimo defensor del orden so-
cial y político establecido (mientras que Cervantes 
sit1'1a l lector en la perspectiva de don Quijote y de 
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Sancho, Avellaneda ve el mundo desde la altura de 
las clases sociales privilegiadas vinculada a ciertos 
sectores de la nobleza); demuestra un buen cono-
cimiento de tres ambientes: el de la vida estudiant il 
universitaria, el de la fiesta (las mascaradas cortesa-
nas y urbanas), y el de la vida conventual; es un 
hombr e que conoce bien a Cervantes, que ha com-
partido con él, al menos, muchas discusiones sobre 
literatura y que siente una gran admiraci6n por 
Lope, con quien sintoniza ideol6gica y socialmen-
te; y, finalmente, tiene una buena razón para ocul-
tar su verdadera identidad. Este "retrato" nos per-
mite eliminar un buen número de nombres tradi-
cionalmente propuestos como candidatos para 
dotar de contenido biográfico el nombre de Alonso 
Fernández de Avellaneda. Sin embargo, no nos se-
ñala inequívocamente a uno de ellos. 
Entre aquellos que se han ocupado del "misterio 
de Avellaneda'' siempre se sospechó que el verdade-
ro autor pudiera habernos dejado la clave de su 
identidad oculta, por ejemplo, en algún anagrama 
o acr6stico, lo que ha provocado un encomiable de-
rroche de ingenio en la lectura del falso Quijote des-
de la primera línea del primer capítulo ("El sabio 
Alisolán, historiador ... "). Incluso don Marcelino 
Menéndez Pelayo, tan crítico con las lecturas esoté-
ricas de don Nicolás Díaz de Benjumea, cay6 en es-
te juego, no del todo ocioso porque responde a una 
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cierta lógica: el autor del falso Quijote, aunque se 
oCliltó de las miradas indiscretas del público en ge-
neral, no podría evitar la pequeña vanidad de dejar 
en el texto de su historia la firma para contar con el 
aplauso de los discretos. En efecto, en el capítulo 
XXVIII de su historia hay un pasaje (y no es el úni-
co en el libro) que por su detallismo y por la preci-
sión de las referencias que en él se dan, deja un tu-
filio realista que hace pensar antes en la historia que 
en la ficción: de regreso de Zaragoza, Don Quijote, 
Sancho y Bárbara llegan a Alcalá, donde se están ce-
lebrando las honras por la elección de un nuevo ca-
tedrático. Quienes ven al caballero ataviado con su 
armadura piensan que se ha vestido así para formar 
parte de la mascarada estudiantil, de modo que le 
instan a incorporarse a la fiesta y lo hacen con estas 
palabras: 
- Si vuesa merced ha de ir al paseo, bien pue-
de; que ya es hora, pues llegará en ésta el ca-
tredático al mercado; que aquí no hay justas 
ni jayanes de los que vuesa merced ha dicho, 
sino un paseo que hace la universidad a un 
dotor médico que ha llevado la cátreda de 
Medicina con más de cincuenta votos de ex-
ceso, y llevan delante dél, por más fiesta, un 
carro triunfal con las siete virtudes y una ce-
lestial música dentro, y tal, que si no fue la 
que se llevó el año pasado en el paseo del ca-
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tredático que llevó la cátreda de prima de 
Teología, jamás se ha visto otra igual. Y las 
trompetas y atabales que vuesa me rced oye, es 
que van ya paseando por todas las calles prin -
cipales, con más de dos mil estudiantes que 
con ramos en las manos van gritando: «¡Fula-
no, víctor!» (cap. XXVIII). 
Una "fiesta" estudiantil, corno esta, pudo tener 
lugar en cualquier ciudad universitaria española del 
momento, pero llama la atención la puntualidad 
con la que Avellaneda se refiere a la misma: los más 
de 50 votos con los que el nuevo catedrático de 
Medicina aventaja a su rival y el hecho de que la ce-
lebración de esta cátedra de Medicina se produ zca 
un año después de las honras celebradas por la cá-
tedra de Teología, son datos que interesan más a la 
realidad que a la ficción. Y, viniendo a la realidad, 
estos datos -corno hoy se puede probar, gracias a la 
información y a la documentación que ha sacado a 
la luz y que generosamente me ha proporcionado 
Anastasia Rojo- nos sitúan en el VaHadolid, de 
1612. En efecto, ese año de 1612, en competición 
con el doctor Martínez Polo, gana la cátedra de Vís-
peras de Medicina de la Universidad de Valladolid 
un tal Fernández Talavera y lo hace con las siguien-
tes votaciones: Fernández Talavera obtiene 164 vo-
tos, frente a los 110 de su oponent e. Es decir, el 
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vencedor de la cátedra de medicina cuenta con esos 
"más de cincuenta votos de exceso" a los que fiel-
mente se refería el texto mencionado 5• Un año an-
ees, en la misma Universidad se había dotado y ocu-
pado la cátedra de Teología [de Prima de Teología 
de Santo Tomás]. Todavía se me objetará que el tex-
to de Avellaneda remite a Alcalá y no a Valladolid. 
Pero esta objeción importa poco, primero, porque, 
aunque el capricho narrativo de Avellaneda lleva la 
acción a Alcalá, la secuenciación de cátedras que do-
cumenta el texto remite, como digo, a Valladolid; y, 
segundo, porque, si quedaba alguna duda al respec-
to, el texto de Avellaneda, tan equívoco en otras oca-
siones, resulta ser, en ésta, tan definitivamente in-
equívoco que todo suena a volunt .aria y meditada 
exhibición de firma: repárese que en el desfile de la 
mascarada estudiantil que se describe, figura un es-
tudiante "representando [ ... ] la Sabiduría, ricamente 
vestida, con una guirnalda de laurel sobre la cabeza, 
trayendo en la mano siniestra un libro y en la dere-
cha un alcázar o castillo pequeño, pero muy curio-
so, hecho de papelones, y unas letras góticas que de-
cían: SAPIENTIA EDIFICAVIT SIBI OOMUM", que, co-
mo todo el mundo sabe, es el lema que preside los 
5. A.U.V., Universidad, Caja 338, expediente y A.U.V., Uni -
versidad, Libro 526. 
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estudios de la Universidad de Valladolid. De modo 
que, si echamos mano de lo que dicen los archivos e 
identificamos la cátedra de Prima de Teología que la 
Universidad vallisoletana dota en 1611, nos encon-
tramos con que quien la gana se llama Baltasar Na-
varrete, dominico, que -hoy lo sabemos ya- en 
1605 había dado a la estampa con nombre fingido 
el Libro de entretenimiento de la pícara Justina. El he-
cho de que sólo Baltasar de Navarrete pueda ser el 
catedrático de Teología, al que se refiere el texto del 
capítulo XXVIII que comentamos, confiere a este 
pasaje del falso Quijote un alto valor documental. 
El hallazgo por parte de Anastasio Rojo de ese 
documento (que inequívocamente adscribe el libro 
De la pícara al nombre de Baltasar Navarrete), así 
como el de los otros varios papeles que nos permi-
ten reconstruir la historia de las cátedras a que se re-
fiere el texto del Quijote apócrifo, constituye un im-
portante descubrimiento: dos obras muy importan -
tes de la literatura española del momento vienen, 
gracias a este hallazgo, a sacar del anonimato a un 
fraile dominico, colocándolo en un lugar relevante 
de la historia de la literatura barroca. Los docu -
mentos que hoy conocemos sitúan al dominico fray 
Baltasar Navarrete (teólogo y maestro en Artes, ca-
tedrático de la Universidad de Valladolid, próximo 
al círculo del duque de Lerma, autor vergonzante 
de La picara Justina) en el centro del escenario en 
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que madura el Quijote apócrifo, libro que, como 
ocurría con La pícara Justina, también escuda en el 
seudónimo su presentación en sociedad. Sin em-
bargo, ahora -en el caso del Quijote- el autor real 
no puede evitar dejar una huella de su verdadera 
identidad: la referencia a la cátedra de Prima de teo-
logía de la Universidad de Valladolid, que en 1611 
ocupó, precisamente, Ba1tasar Navarrete. Antes del 
descubrimiento de la autoría de la Pícara por parte 
de Rojo, otros ya habían detectado import antes co-
nexiones entre el texto de La pícara fustina y el del 
falso Quijote (conexiones que un análisis de la gra-
mática y de los tics de escritura confirma, por lo me-
nos hasta donde yo he podido estudiar), pero falta-
ba la "personalidad" que diera verosimilitud a la 
identificación entre ambas escrituras. Ni fray An-
drés Pérez ni López de Úbeda resultaban, en este 
sentido, consistentes. Eso, hoy, puede cambiar sus-
tancialmente. 
Con todo, conviene ser prudentes y, con las pa-
labras que el maestro Martín de Riquer escribió al 
tratar de este mismo asunto, manifiesto que, si por 
lo que se refiere a La pícara ]ustina podemos hablar 
de certezas (confirmadas documentalmente), por lo 
que atañe al "enigma de Avellaneda'' debemos toda-
vía conformarnos con las hipótesis. Se podrá acep-
tar o discutir que Baltasar Navarrete, autor de La 
pícara justina, lo es también del falso Quijote. Pero, 
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cuando se discuta, se deberá explicar por qué el tex-
to del falsario sugiere el nombre de nuestro domi-
nico al hacer referencia a esa cátedra de Prima de 
teología, tan brillantemente celebrada el año ante-
rior a la disputa de la de Vísperas de medicina. 
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Medkjna,c.ó,mas.de ciocné.ta vc,tos. de exc.dfo• 
y· lltuan, delante ~et por. mas ñ-cHa· , . vn-dmo 
triunfal' ,.con, las. ftete virmdes, y· vnl celefüat 
.inu{ica de otro-, y.t.al~ qne fió o fiie la q~e"fe,lleuo 
el'afí,o paffado,:.cn el paífeodelcacreda~ico.-quc 
lte116,la catreda de·prima:de 1-'heologia,jamas (e 
havifiootra igµah •¡:las.trompetas y. atabales 
qu v.m.oye,es que: van ya-pa{f:'eando por todas 
las·eallesprincipales ,,co"n.mas de. dos-mil eílu-
dial)tes > que con ramos. en las manos .. van gria 
tando,. fiitano viélor.A pefar de todo ellllundo , 
a pefar vueílro,. y d·e quantos.cótradezir lo qui· 
Jreren, replico·dOll Q.uixote,. es.to·.que tengo,dim 
~! Í§GQ S~~hg e9 ~-~ !l cauallo II y· füJ>iedudu 
. ~e i .. om 
·-·- - -·· ---- -~i 
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TRANSCRIPCIÓN 
ne mi escudero con el caballo. 
El mesonero le dijo: 
-Perdone vuesa merced, que yo pensé que lo que contó 
denantes a su criado era algún cuento de Mari Castaña, o 
de los libros de caballerías de Amadís de Gaula; pero si 
vuesa merced quiere ir armado así como está a honrar al 
catredático, se lo agradecerán mucho todo s. 
-¿Qué catredático o qué nonada? -respond ió don Quijote. 
Tres o cuatro que a la puerta se habían detenido, viendo 
aquel hombre armado, le dijeron: 
-Si vuesa merced ha de ir al paseo, bien puede; que ya es 
hora, pues llegará en ésta el catredático al mercado; que 
aquí no hay justas ni jayanes de los que vuesa merced ha 
dicho, sino un paseo que hace la · universidad a un dotor 
médico que ha llevado la cátreda d e Medicina con más de 
cincuenta votos de exceso, y llevan delante dél, por más 
fiesta, un carro triunfal con las siete virtudes y una celes-
tial música dentro, y tal, que si no fue la que se llevó el año 
pasado en el paseo del catredático que llevó la cátreda de 
prima de Teología, jamás se ha visto otra igual. Y las trom-
petas y atabales que vuesa merced oye, es que van ya pa-
seando por todas las calles principales, con más de dos mil 
estudiantes que con ramos en las manos van gritando: 
«¡Fulano, víctor!». 
- A p esar de todo el mundo, a pesar vuestro y de cuantos 
contradecir lo quisieren - replicó don Quijote-, es lo que 
tengo dicho. Sacó Sancho en esto el caballo , y, subiendo 
21 
· ·: . · . sc-gundá Parié de . 
i!ori Q.uixott en cl,cfiaua tal,y tan carifado qnc 
•u~hiricn _dole con ·el ;duro acicate, a pen_:u fe 
pcidlá m~near; y no de,raua caía , en la quat no· 
precuraíf e cncrarfe: Sancho fe qu cdo -con Bar-
.,~ra ttl v~ ·atiofento; la quat ( c<?mó 3.riba di,, 
· ,:1mos) procurau~ no fer conoc1da ·de· pcrfooa 
·.alguna·c:ri Alcala. ·camino nu~firo· Cauallcru 
'pór aquclllis caUes,poco a poco,yendo tien1prc 
'há:ziallparcequefentiael fonido delas trom, 
pc:tas·: hafia ta neo <¡ue Cl\'contro la .. bufla <le la 
·¡ente en medio· de la calle mayor: la qnal f)Uan. 
· clo vicró· ~quel hocilbre arenado, ycon la figura 
·clich¡¡,v.enfauan que era· algtln efiudiante , . qnc 
pe)ulegrar la ftefia, venia con aqucl!á inucn• 
.cien, y póniendofe el, frontero del carro ttiun-
,fa\ ,que delante del ettrcdatico yná: viendo fü 
1ran anaquina,y que caminaua fin que lé 'tiraífen 
·mulas.> caua\los, ni otros animales. fe m.nauillo 
mucho, y fo pufo acfcuchardcfpacio h dulce 
·muftcaquedcnrro fonau": yuan delante ~~ los 
mu6cos en el mifmo carro dos e ftudfantes con 
mafcarM,con vdHdos y adotno de mugeres: re 
prefcntando el ~no la fabi<luria, ricamente vefli 
(la,con· vna guirnalda de laurel fobre la cabc~a, 
trayendo cola mano Gnicflra , vn libro, y en b 
·derech::t vn Alcapr, o Cafüllo pequeño J p,ro 
anuy cutio(o, hecho de papelones, y vnas lt:tl·as 
~Qticas,que dezian. 
· ~.j¡iefisia ~difjcauit f bi.domum! 
Facsímil página 219 v. del Quijote de Avellaneda. 
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don Quijote en él, estaba tal y tan cansado, que aun hi-
riéndole con el duro acicate, apenas se podía menear y no 
dejaba casa en la cual no procurase entra1·se. Sancho se 
quedó con Bárbara en un aposento, la cual, como aniba 
dijimos, procuraba no ser conocida de persona alguna en 
Alcalá. 
Caminó nuestro caballero por aquellas calles poco a poco, 
yendo siempre hacia la parte que sentía el sonido de las 
h·ompetas, hasta tanto que enconh·ó la bulla de la gente en 
medio de la calle Mayor; la cual, cuando vieron aqu el 
hombre armado y con la figura dicha, pensaban que era al-
gún estudiante que, por alegrar la fiesta, ve1úa con aquella 
invención. Y, poniéndose él frontero del carro h'iunfal que 
delante del cah·edático iba, viendo su gran máquina y que 
caminaba sin que le tiras en mulas, caballos ni oh·os anima-
les, se maravilló mucho y se puso a escuchar despacio la 
dulce música qu e dentro sonaba. Iban delant e de los músi-
cos, en el mismo carro, dos estudiantes con má scaras , con 
vestidos y adorno de mujeres, repres entando el uno la 
Sabiduría, ricamente vestida , con una guirnalda de laurel 
sobre la cabeza, h·ayendo en la mano siniestra un libro y en 
la derecha un alcázar o castillo pequeño, pero muy curio-
so, hecho de papelon es, y una s letras góticas que decían: 
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l ll Entre aquellos que se han ocu pad o del "mi sterio de Avellaneda" siempre se sos-
pechó que el verdadero autor pud iera 
habernos dejado la clave de su identi-
dad ocu lta, por ejemplo, en algi.'111 
anagrama o acróst ico, lo que ha pro-
vocado un encomiab le derro che de 
ingenio en la lectura del falso Quijote. 
·~· 
~ Junta de 
~ Castilla y León 
